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Tune p1·aecepit et dixit mihi Oreator 
omnittm: In Jacob inhabita, et in Israel 
lwereditare, et in electis 1neis mitte ra~ 
dices. 

Ectli. cap. 24. 

Entonc~s me mandó y dijo el Creaclor 
de todas las cosas: Habita. en Jacob mi 
pueblo amado, escoge tu herencia en Is
rael, y arraiga profundamente entre mia 
escogidos. 

Ecoli. c. 21. 

llmos, y Rvmos, Señores: 

J~·AS vivas y delicadas impresiones que despertó en 
~nuestra alma el día de ayer la grandiosa é impo
nente ceremonia de la Coronación de la Santísima 
Virgen de Guadalupe, se renuevan el día de_ hoy al 
con'templar en este sagrado recinto la numerosa y 
escogida Peregrinación de Querétaro que, sobrepo
niéndose á las dificultades de un penoso viaje, ha 
venido á este Santuario,siguiendo á su amante Pastor • 
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éa tilma de J uau Diego y la conservásemos cu este 
Templo como un tecuerdo imperecedero de sus bon
dades. ¡Ah! enmt1dezcau los detractores del culto de 
}a Santlsima Virgen de Guadalupe, y no cierren sus 
oírÍos á la voz del sentido común que lo aprueba y 
robustece, á la voz de los monumentos bíblicos que 
lo sancionan y explican, á la voz de la Iglesia cató
li.ca de Oriente y Occidente que por medio de los S,,n
tos Pi11irea que florecieron antes y después del siglo 
VID, por medio de sus doctores y apologistas, por me
dio de los Concilios generales desde el JI de Nicca 
hasta el de Trento, no cesa de emeilar que es racio
nal y legitimo el culto delªª Santas Imágenes, y qtte 
especialmente el que tributamos á la Santísima Vir
gen de Guadalupe es para la Nación mexicana la glo
ria más insigne y fuente de los bienes más aprecia
bles, como acaba de proclamarlo el gran Pontifica 
León XIII. 

Por lo que hace á nosotros, siguiendo fielmente el 
dictamen de la recta razón y las enseñanzas bellísi
mas ele Ja Iglesia, jamás cesaremos de venerar esta 
Imagen sacrosanta con toda la efusión de nuestra al
ma, y consideraremos siempre como tma gran felici
d,id venir {1 esto Santrn1rio para presentarle los ho
menajes más puros de nuestro amor y reconocimiento. 
Siempre nuestrns miradas iluminadas.con la luz de la 
fe descubrirán al través de esta Imagen celestial, 
portento de maravillas, á la augusta Madre ele Dios 
que llena de gracia y de virtudes desempeña en fa-

. vor de nuestra Patria una misión nobilísima y alta
mente consoladora. Si; es uua verdad, señores, que 

• reverbera con vivisima luz en las páginas de nuestra 
historia que ":Oios hll. amado á México con ttü predi- • 
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lección, que le ha dado i, su mism¡¡ Madre Santísim.i. 
bajo el glorioso titulo de Santa Maria de Guadalupe, 
para que por su medio recibamos C0]J.stantemente los 
tesoros de su Providencia amorosa." Esta verdad que 
explica perfectamente la magnificencia deJ culto que 
hemos contemplado ayer con la grandiosa é impo
nente ceremonia de la Coronación de la Santísima 
Virgen, que explica la presencia de la benemérita 
peregrinación de Qucrétaro en este sagrado recinto, 
formará á la vez el objeto ele mi discurso, que para 
cumplir de algún modo con la honrosa misión que se 
me ha encomendado, y contando con vuestra piadosa 
y benévola atención, desarrollaré brevement~. 

Mas antes de comenzar, quisier11, ¡oh dulcísima Se
ilorn! que eso sol resplandeciente q uo os viste con tan
ta gracia iluminase mi entendimiento para que todas 
mis ideas fuesen dignas de vos; quisiera qne ese her
moso Serafín que teneis bajo vuestras plantas virgi
nales purificase mis labios, como los del Profeta Isafas, 
para que mis palabras llé'tias de santa unción publi
ca,seu con fruto vuestras alabanzas. Coucedeme, oh 
!\ladre amorosa, este favor que te pedimos, saludán
doos reverentemente con las palabras del Angel. Av9 
:llaría. 

• 

• 
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'l'unc praecepit et dixit mijti Oreator 
ornnium: In Jacob inhabita, in Is1·ael 
haeredif.are, et in electis iineis -mitte ra
dices. 

Eccli. c. 21. 

Es una verdad, señores, que proclaman altamente 
todas las criaturas del Universo, que el Sér Supremo, 
asi como con una palabra omnipotente las hizo salir 
de la nada, de la misma manera las conserva y las 
dirige según las leyes de su infinita sabiduría y la rea
lización de lós fines especiales para que las ha creado! 

Esta Providencia amorosa á quien bendicen con su 
lenguaje elocuente la innumernble multitud de astros 
que girnn en el espacio, los vientos, los mares, la tierra 
con sus admirables producciones, las fuentes cristali• 
nas de los valles y hasta la humilde yerba de los cam
pos, resplandece de una manera particular en el go
bierno de la humanidad que Dios bii distribuido en 
pueblos y naciones sobre la haz <Ío la tierra. Destinad.o 
el hombre á la Patria celestial para saciarse con el 
torrente de delicias propias de Dios, y sentarse en su 
alcázar divino como los príncipes de un pueblo, era 
natural que el Señor consagrase de un modo particu
lar sus desvelo¡¡ á esta criatura privilegiada, para que 
alcanzase un fin tan noble, concédiéndole al efecto to
dos los medios suficientes para ello y ordenando á ese 
mismo fin todos los acontecimientos humanos. 

• 
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Colocándonos en esta altura podemos apreciar de
bidamente la historia de todos los pueblos, pues en 
sus acontecimientos prósperos ó adversos, en la fun
dación. ó destrucción de sus imperios, en el plan de 
sus conquistas, y en una palabra, en todos los suce
sos que caracterizan su vida social, no se descubre 
otra cosa que el gobierno de Dios sobre la humani
dad, que es la última palabra de la Historia. 

Pero si bien todos los pueblos de la tierra, desde los 
más civilizados hasta los más bárbaros, están some
tidos á la acción benéfica de la Providencia divina; 
Dios Nuestro Señor que es el árbitro de sus tesoros, 
hace resplandecer en algunos de una mauora parti
cular su Providencia amorosa. As! vemos que en el 
Antiguo Testamento, segregó al pueblo judío de las 
naciones idólatras y lo gobernó con tanta solicitud, 
que El mismo se constituyó su rey, El mismo le dic
tó sus leyes y lo enriqueció con tanta muchedumbre 
de beneficios, al grado de llamarlo su pueblo amado, 
su pueblo querido. 

Otro tanto ha hecho el Seil.or con algunas naciones 
en el Nuevo Testamento, dándoles prnebas particu
lares de predilección, pero todo esto no iguala al sin• 
guiar amor que Dios ha manifestado á nuestra Patria, 
como lo confesó ingenuamente el gran Pontífice Be
nedicto XIV diciendo: "Non fecit taliter omni natio
ni." No ha hecho Dios cosa igual con otra nación. 
· Y en efecto, señores, esta Provider.cia amorosa co
mienza á vislumbrarse desde aquel momento feliz en 
que el soplo divino que en lit primera mañana de la 
creación llevara el espíritu de Dios sobre las aguas, 
conduela felizmente al través de los hirvientes mares 
las carabelas de Cristóbal Colón para descubrir el 
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Nuevo Continente y más tarde las del gran ·conquis
tad~r Hernán Cortés para enarbolar el pabellón de la 
católica Espafia sobre las ruinas del Imperio azteca. 
Esos mismos destellos aparecen en la manera pro· 
digiosa corno se verificó la conquista de México, 
pues sólo una Providencia especial pudo infundir á 
aquellos esforzados guerreros que en reducido nwne
ro iban por doquiera cifiendo sus sienes con los lau
reles de la victoria, á pesar de los inmnerables ene
migos que se oponían á su marcha, hasta alcanzar el 
triunfo más completo. 

Pero todo esto no era más que el preludio de lama
nifestación espléndida, que se reservaba hacer el Se
flor más tarde de su Providencia especial sobre nues
tra Patria. 

Diez años habían trascurrido después de la conqtús• 
ta cuando tuvo lugar en el Cielo un acontecimiento 
verdaderamente grandioso. Contem piando el Señor 
desde su trono el nuevo país co.nquistado, entró en 
consejo, á nuesh·o modo de entender, con las tres ado
rables personas de la Santísima Trinidad, sobre la 
prueba especial de predilección que podría darnos, 
y no encontrando otra cosa E¡Ue revelase más su ter· 
nura y nos colmase de rnayores beneficios que la San
tísima Virgen, decretó d/irnosla como Madre de 
una manera especial, diciéndole: Anda, Madre mía, 
á México: habita en esa Nación que como Jacob es 
mi pueblo amado: busca ali! tu herencia como en Is
rnel, y arraiga profundamente entre mis escogidos. 
A este mandato del Señor inclinándose reverentemen
te la Santísima Virgen parece que respondió como en 
otro tiempo en la casita de Nazaret: «Ecce anciUa 
Domini, fiat mihi secundum vei-buml,.mtm» y levantán• 

ü 

dose inmediatamente de su trono, acompañada de los 
espíritus celestiales, descendió al monte feliz del Te, 
peyac. . 

¡Oh momentos veriaderamente grandiosos! 
Está escrito en el Libro de los Salmos, qÚe los mon

tes saltaron de júbilo á la presencia del Señor; pues 
de la misma manera las montañas del Tepeyac se es
tremecieron de gozo á l& Aparición de su dulce Rei
na, y para celebrar su presencia, sus ásperas roca«, 
á pesar de un rígido invieruo se engalanaron con to
do el verdor y pompa de la primavera; sus áridas 
cimas cubiertas de seca tierra y duros peñascales se 
cubriero-n repentinamente de frescas flores y frngan
tes rosas para tender una magnifica y delicada alfom
bra á sus celestiales plantas; de esas flores cort!lrá 
Juan Diego para que sean la señal pedida por el Ar-• zo hispo; esas flores serán colocadas en la tilma del 
Indio por las manos p urisimas y virginales de la mis
ma llladre de Dios, y el envi~iable contacto de esas 
m&nos sacrosantas que empuilan el cetro de todos los 
mundos imprimid á esas flores una virtud prodigiosa, 
esa virtud hará retroceder las temerárias manos de 
Jos sirvientes del Arzobispo que atraídos por la fra
gancia querían arrebatarlas con violencia, y al caer 
esas flores en el pavimento del t'alacio Arzobispal, 
aparece en el ayate que pende del cuello del ludio, la 
Imagen más."dulce, la más piadosa, la más benigna y 
atractiva que vieron jamás los ojos de las hombres. 

Juan Diego la contempla extasiado y reconoce sei• 
1n, Imagen de la misma Santísima Seüorn que cuatro 
veces sus ojos habían visto sobre la montaña: el V. 
Prelado, sin ser duefio de si mismo, iluminado, enter
necido, embargados con el gozo dulcemente sus sen-
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tidos, como San Pedro en el Tabor, cae de rodillas y 
presenta humildemente sus adoraciones ante aqtiella 
Imagen sacrosanta en que no sabe decirse cuál expre
sión brilla más, si Ja, de Madre de Dios ó Madre de los 
mexicanos; anté aquella Imagen que ofrecía á la vez 
1:i. amabilidad, la l;Omplacencia, la modestia, el hu· 
milde color, el aire dulce y apacible de una doncella 
mexicana y al mismo tiempp los imponentes caracte · 
res, las grandiosas seflales, los rayos esple1ldentes y 
los augustos reflejos de la más encumbrada gloria y 
del más alto poder celestial: los cielos narran su glo
ria, es decir, cuanto hay de bello, de sublime, de gran
de y admirable en los cielos, todo viene á rendirle 
humilde vasallaje: los rayos más puros y más claros 
de la aurora forman una corona sobre sus virginales 
sienes: el sol destella á sus espaldas sus más esplen
dorosos rayos para formarle un trono; el iris sobr"e 
una nube ligera tiende en gracioso semicirculo sus 
vistosos colores para fo¡marle un magnífico dosel: el 
beI!o azul del firmamento reflejado sobre la tersa su• 
perflcie de los mares, cuando están en calma, da co
lor a su manto de Reina, que sembrado de lucientes 
estrellas desciende profusamente de su cariñosa ca
beza: !.is rosas tiñen en su suave púrpura su modesta 
túnica: la luna apaga sus resplandores y viene á cofo
car bumildemente su menguante discc., bajo sus deli
cadas plantas: fimbrias del oro más fino y relticiente ., 
adornan todas sus sagradas vestiduras, y un quenibú1, 
un feliz habitante de otros mundos sostiene ufano con 
sus poderosas alas desplegadas todo el hermoso y ce
lestial conjunto. 

De esta manera la Santlsima Virgen de Guadalu
pe, al descender de li¡s cidos para cumplir el manda-

.. 
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to de Dios, qui¡;o escribir con caracteres de gloria elf' 
su dulce Imagen, que no sólo santificaba de una ma
nera transitoria, con su presencia, nuestro suelo, sino 
que nos dejaba una señal sensible de que habla to
mado posesión de nuestra Patria, escogiéndola como 
su herencia y se constituía en Madre eupecial de los 
mexicanos. In Jacob inhabita, et in ]sl'ael hae,;•editare. 

¡Oh dicha verdaderamente incomparable! Nada 
son, oh Patria illia, en comparación de este beneficio 
el hermoso color de tu cielo y las elevadas montallas 
coronadas de nieve; nada los sombríos bosques y di• 
!atadas campiñas y las innumerables riquer,as que 
encierras en tus entrañas. Tu verdadera gloria, tu 
wrdadera grandeza está en ha.berte santificad-O con 
sus plantas la Madre de Dios y haberte dejado src 
saiita Ima;gen para cumplir los amorosos designios 
del Altísimo. Y si quereis saber, sei'iores, cuáles son es
tos designios, escuchadlo de las palabras mismas que· 
habló á Juan Diego esta S;mtísima Seilora en todas 
sus apariciolles: "Yo desempeilaré, le dijo, lof oficios 
de una Madre tierna y compasiva para contigo y pa
m con todos los de tu nación." 

No podía encontrarse una fórmula más expresiva 
pam significarnos lo grnudioso de su misión celestial. 
'l'odos los cuidados, todos ,os desvelos, todos los favo
res y beneficios que el Seilor se proponía dispensar
nos por medio de la Santísima Virgen de Guadalupe 
se expresan .perfectamente en la dulce palabra "l\fa
dre.u 

En efecto, una madre verdaderamente cristiana 
que juntamente u-on el ardiente amor que profesa á 
sus hijos es1a bien penetrada de la altísima misión que 
Dios le ha confiado, procUl'a con todo empeilo, desde 
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la cuna, en donde el Angel de la inocencia cubre coa. 
sus doradas alas las prendas queridas de su corazón, 
echar en sus almas las raíces preciosas ele santidad, 
cultivando sus entendimientos con ensellarles las ver
dades de la fe, cultivando sus cota.zones con disponer-
1-0s suavemente á recibir el fecundo rocío de)a gracia; 
procut\t prodigarles toda clase de beneficios, y cuan
do los ve. expuestos á algtrna desgracia ó infortunio, 
desplega todo su amo!· maternal para librarlos de esas. 
miserias. Esta ti.crna solicitncl do la. madre, estos dea
velos no cesan siLw q,uan.do la inuerte cierra las puer
tas del tiempo para abrir las de la eternidad. 

Ahora bien, una conducta semejante, aunque de un 
orden mucho más elevado y perfecto, es. la que ha 
observado la Santísima Virgen de Guadalupe con 
nuestm Patria, desde el momento feliz de su Apari
ción en el Tepeyac. Y comenzando por el orden es
piritual, Ella lm echado en nuestra Patria las raíces 
hermosísimas de la fe, pues á Ella le debemos, en pri
mer lugar, este beneficio inestimable, sea en su esta
blecimiento, oea en su cons{lfvación basta nuestros 
dlas. 

II 

Los medios ordinarios de. que Jesucristo quiso va
lerse pura sembrar la fe eu las inteligencias de los 
hombres, fueron, como bien lo sabeia, la predicación 
de los Apéstoles. Quiso valerse de estos medios, en
tro otras sabias razones para manifestarnos: que asi 
corno en otro tiempo á una sola palabra de Dios ba
bia salido d.e la nada este mnudo material, así ta•n
bién una palabra sttya seria bastante para: hacer sa
!ir de la nada el mundo espiritual, el mundo de las 
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almas, el mundo de la fe y de la gracia, el füino de 
Dios que es la Iglesi,1 católica. Esa palabra fué: "Id, 
ensenad;" y los Apóstoles sin otra virtud que la,• de 
esa palabra, llevaron la buena nueva hasta las exctre
midades del Ol'be, subieron montañas hasta entonces 
inaccesibles, navegaron por mares desconoeidos, pa
saron por entre tempestuosos escollos, visitaron pla
yas que aun no babia hollado la planta de los viaje
ros y conquÍStadores. El nombre de Jesucristo fué 
béudecido y adorado, así en 1~ choza del salvaje e.o
rno. en la tienda del bárbaro; las más altas montanas 
ostentaron en sns cimas ia civilizadora Cruz de la 
Redención, las más lejanas soledades oyeron hablar 
del Evangelio; el mundo espiritual, el mundo de la 
cultura intelóctnal y moral en su más alto grado de 
perfección había salido de las tinieblas del paganis
mo, como Dios había hecho nacer en otro tiempo la 
luz del tenebroso caos, 

Pero esos medios tan admirables de anunciar )a fe 
fueron los ordinarios, no los úi;iicos; fueron las causas 
segundas é instrumentales, no la primera y eficiente. 
Jesucribto pudo por lo mismo, dueiio de las almas y 
de la fe, no servirse de esos medios ó asociarlos ó otros 
más nobles y más dignos cuando lo creyera conve
niente; y esto hizo puntualmente al establecer la fe 
en nuestro suelo por medio de la Aparición de la San
tísima Virgen-de Guadalupe. 

Porque aunque fuera una verdad admitidu por to
dos los historiadores, lo que asientan fundados en cier
tas conjeturas so.lamente alg·unos, respecto á la veni
da de Santo Tomás á predicar la fe á est•s regiones, 
podiia decirse que la preciosa semilla derramada por 
aquel Santo Apóstol babia caído á lo largo del cami-

" 
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!encías, degradados hasta lo sumo, á la plausible no
ticia del admirable portento de la Aparición de San
ta María de Guadalupe, vuelven dentro de sí mismos, 
conocen su dignidad natural, olvidan sus desgracias, 
deponen sus instintos feroeP.s, no pueden resistirá lla
mamientos tan dulces y tan tiernos, vienen en masa 
á prosternar sus corazones agradecidos á lós piés de 
de su amorosa ~fadre, y á mezclar las lágrimas que 
la ternura hace derramar á sus ojos con las aguas 
regeneradoras del bautismo que corren por sus cabe
zas. Maria Santísima de Guadalupe fué quien hizo 
estos prodigios de conversión a la fe, con los irresis" 
tibies atractivos de sn .. gracia, y las ingeniosas inven
ciones de su tierna caridad. Todo esto lo hizo por 
haber sido constituida por Dios Madre especial de los 
mexicanos; por lo mismo puedo decirnos con mayor 
razón que el Apóstol San Pablo á los Corintios: "aun
que hayais tenido diez mil preceptores y maestros en 
Jesucristo en la fe, yo sola os he engendrado y dado á 
luz como vuestra tierna Madre." 

Mas no sólo de este beneficio le somos deudores, si
no también de haber conservado esa fe entre nos
otros hasta nuestros días. Cuando Re trata de conocer 
el estado que guarda la fe .en un pueblfl ó en una na
ción, no deben hacernos mucha fuerza las apostasías 
parciales é interesadas de algunos de sus indignos 
miembros, como en nada perjudican al buen orden, 
honor y disciplina de un grande ejército las desercio
nes de algnno&,egoístas y cobardes soldados. Así es 
que sean cuales fueren los escándalos que en materia 
de fe nos hayan hecho presenciar los tiempos actua
les, la Iglesia mexicana, debido á la proteccion de la 
Santisima Virgen de Guadalupe, es ahora tan visible 
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como en sus tiempos más felices; ni un solo momento 
ha interrumpido su respetuosa y filial armonía con la 
Cátedra de San Pedro, columna y firmamer:to de la 
verdad; corren aún por sus venas esas dos potestades 
de orden y jurisdicción que llevan la vida hasta las 
últimas extremidades de su cuerpo, como esas corrien
tes de fluidos invisibles que circulan y regeneran in
cesantemente nuestro globo. Aun hay en la Iglesi!I 
mexicana custodios tan celosos como vigilantes del 
santo depósito de la fe, y el cuerpo de simples fieles 
es decir, todo el pueblo mexicano, dócil á la voz de su~ 
Pastores, camina. unido y compacto hacia la Patria 
celestial por entre las dificultades que encuentra en 
su sendero, como en otro tiempo el pueblo de Dios se 
adelantaba hacia la tierra de promisión dejando ten
didos en el desierto los cadáveres de los blasfemos y 
de los murmuradores. 

m 
¡Oh! cuántas gracias deberíamos darle á la Santí

sima Virgen de Guadalupe por este beneficio tan gran
de! Sin embargo, no es esto sólo. Una madre cris
tiana qu~ cifra todas sus aspiraciones en conducir a 
sqs hijos al cielo, después de cultivar sus entendi
mientos con las enseftanzas de la fe, procura con tier
na solicitud cultivar sus corazones disponiéndolos 
convenientemente para que reciban el fecundo rocío 
de la gracia Y cooperen generosamente á sus celes
tiales inspiraciones; porque la fe sola á pesar de sus 
grandes excelencias no basta para nuestra santifica
ción. Esta amorosa solicitud en que de preferencia 
se r~fieja todo el amor maternal, la ha desplegado 
admirablemente la Santísima Virgen de Guadalup11 
en favor de nuestra Patria. 

3 
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Para demostraros esta verdad, paso en silencio laei 
belllsimas disposiciones para la virtud con que ha en
riquecido el corazón de los mexicanos, tales como la 
dulzura y sencillez de su carácter, el respeto y vene
ración por las cosas santas y sobre todo ese amor es
pecial hacia la Santa Cruz que se nota en la mayor 
parte de los pueblos de la República. 

Paso también en silencio los copiosos frutos de 
santidad que durante los tres siglos que nos han pre
cedido ha dado nuestra Patria, pues son un testimo
nio elocuente de ellos la innumerable multitud de 
templos levantados por todas partes por la piedad 
cristiana, los colegios, hospitales, institutos de bene
ficencia y otras obras que seria. largo enumerar, que 
han llenado nuestro territorio con el delicioso perfume 
de la virtud. Concretémonos á los tiempos presentes. 

Un escritor contemporáneo ha dicho, que es tal la 
corrupción de costumbres, que e.orno un diluvio uni
versal ha inundado á todas las clases de nuestra so
ciedad y amenaza sepultar bajo sus impetuosas 
aguas el Arca santa de los escogidos. Aunque estas 
palabras exageradas, fuesen verdaderas en todo su 
rigor y extensión, deberíamos, sin embargo, confesar 
que la Santísima Virgen de Guadalu-¡ie se ha reser
vado actualmente, como Dios en otro tiempo en su 
pueblo escogido, millares de fieles, hijos suyos que 
no han doblado la rodilla ante Baal, y que dan un 
testimonio elocuente de sus amorosos desvelos por 
nuestra santificación. 

En nuestra Iglesia hay todavía Obispos, dignos su
cesores de los Apóstoles por un ardiente amor á Jesu
cristo, su celo en buscar la gloria de Dios y la sal
vación do las almas, su profunda humildad y despren-
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dimiento de todas tas cosas de la tierra. Obispo• 
bajo cuyas plantas en sus visitas pastorales reflorecen 
la pureza de costumbres y la disciplina eclesiástica 
y que á tantas :virtudes añaden los inestimables teso
ros del saber b umano. La Iglesia mexicana se rego
cija aún de tener en su Clero, sea el secular ó en 
los restos del tegular, sacerdotes venerables que han 
encanecido entre el estudio y la oración. que ;han 
viajado en beneficio de los pueblos por todos los rei
nos de la verdad, han visitado todas las playas <del 
error; que no se dejan ver siso entre las sagradas ti
nieblas del Santuario para -ofrecer la purísima obla
ción ó derramar sobre las almas redimid&s las aguas 
que manan de las fuentes perennes del Salvador; que 
no pasan 108 umbrales del templo sino para llevar el 
perdón de Dios al moribundo, para ungk á los atle
tas de Jesucristo antes de entrar en sus -últimos y for
midables combates, para llevar el Pan de los Ange
les á aquellas vírgenes que van á emprender como 
Ellas el trabajoso camino que conduce al monte san
to de Dios. La Iglesia mt1xicana tiene aún sagradas 
vírgenes que ya por sus votos ó sin ellos, conservan 
sin mancilla la cándida virtud de su pureza, siguen 
al Cordero de Dios por donde quiera que va, y ento
nan en pos de El ese misterioso cántico que no es da
do á otr-os labios entonar; aun en las clases más cor
rompidas de nuestra sociedad, se siente el buen olor 
de Jesucristo que exhalan tantos piadosos cristianos 
que la Providencia divina tiene especial cuidado de 
conservar precis11mente en esas clases, ya para con
vertir á sus hermanos descarriados, ó para hacer in
excusable su iniquidad con el edificante espectáculo 
de los buenos ejemplos. La Igle_süi mexicana tiene 
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"Yo, dice, he arraígado en uu pueblo honrádo, ho• 
redad y posesión de mi Dios, y he fijado mí residencia 
en la plenitud de los Santos. Y o he perfumado la san
tídad de todos, semejante al cinamomo, al bálsamo 
aromático y á la mirra escogida, yo difundí en este 
pueblo de mi habitación la fragancia más exquísita 
de virtudes, como el estoraque, el gálbano, la angula 
y el incienso no sacado por incisión. 

La protección que les he dispensado ha sido seme• 
jante á la sombra del terebinto que extiende sus ra
mas, y á la manera de una vid los he llenado de ri
quezas y ben~ficios haciendo florecer y dar fruto de 
honor, de grada y de obras buenas. Porque yo soy 
la madre del amor hermoso, del temor y de la santa 
esperanza. Por eso os invito generosamente á que ven
gais á mi los que me deseáis y os lleueis de mis frutos, 
pues mi espíritu es más dulce que la miel, y mi pose
sión más que llL miel y el panal. Los que me escuchan 
no serán confundidos, los que obran por mí no peca
rán, y á los que me honren y sigan mis consejos se les 
ha de dar la vida eterna." 

IV 

¿Quién, señores, podrá resistir á los atractivos que 
encierran estas palabras tan amorosas? Al escuchar
las el corazón palpita con vehemencia y las lágrimas 
brotan espontáneamente de los ojos, porque son pala
bras de la más dulce de las madres. ¡Oh si fuera po
sible que las criaturas del Universo nos prestasen el 
lenguaje elocuente con que ensalzan las glorias del 
Señor, pediríamos á las fuentes cristalinas de los va
lles el dulce susurro de sus aguas, á 108 bosques el 
armonioso murmullo de sus hojas, á las aves del cielo 
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sus alegres cantares y á toda la creación ese himno 
de alabanza que embelesaba al Real Profeta, para 
celebrar las glorias y bondades de la Santísima Vir
gen de Guadalupe. Si, ¡oh amabilísima Señora! sois 
Vos nuestra Madre y nuestra Reina; por eso el cora
zón de todos los mexicanos os pertenece con justicia, 
y todos deseamos amaros, y corresponder generosa
mente á vuestra dulce invitación. 

Pero especialmente la diócesis de Querétaro, re
presentada por esta numerosa y escogida peregrina
ción, viene á ofreceros testimonios especiales de santo 
afecto, Es tanto lo que os aman, que por Vos han 
emprendido un largo y penoso viaje, y se sienten con 
tal resolución de sacrificarse por Vos, que bien pue
den decir con el Apóstol San Paqlo: ¿Quién nos sepa
rará del amor de la Santtsima Virgen de Guadalupe? 
Nadie absolutamente: ni el demonio ni el infierno ni 
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la vida, ni la muerte, ni las tribulaciones más gran-
des; porque el amor de Nuestra Seliora es la luz de 
nuestros ojos, la alegría de nuestro corazón, el bálsa
mo de nuestras penas y la fortalp¿a en nuestros com
bates. Este amor, Seliora, que vivifka su existencia 
no es nuevo en ellos, es el legado precirso que han 
recibido de sus antepasados y que han sabido conser
var con honor. 

Este Templo- augusto en cuyo recinto estamos, pue
de dar testimonio de esta verdad: sus muros se ven 
decorados con una preciosa pintura del obispado de 
Querétaro; sus bóvedas han resonado en estos días 
con los cánticos armoniosos del Orfeón de esa Dióce
sis, y su pavimento ha sido regado con las lágrimas 
de estos fervorosos peregrinos. 

Recibid, pues, oh amados hijos en el Señor, las fe-
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